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Resumen 

 Las tareas de reproducción biológica y social, que suelen considerarse 
parte de la naturaleza de las mujeres, quedan al margen de «lo 
económico». Ello nos conduce a discutir y a hacer propuestas en torno a 
la relación entre las formas en que se realiza la reproducción social y el 
sistema económico. 

 Las propuestas de desarrollo sostenible con equidad social y de género 
tienen que pensarse a partir de una mirada de la economía que 
incorpore la sostenibilidad de la vida humana como objetivo principal, 
advirtiendo de qué modo las políticas económicas pueden volverse en 
su contra. 

 La mayor carga del trabajo no remunerado sobre las mujeres está en la 
base de las desigualdades sociales y de género. Ello tiene un alto costo 
de oportunidad para las mujeres y, por lo tanto, llega a convertirse en un 
factor de exclusión social. 

 La construcción de un sistema de cuidados con perspectiva de género 
es el mecanismo para transformar la base de las desigualdades sociales 
y de género y, por lo tanto, sería el factor fundamental para pasar del 
crecimiento al desarrollo. 

 La redistribución de las tareas de cuidado permitirían contrarrestar las 
condiciones que conspiran contra el aprendizaje, la especialización y la 
productividad de hombres y mujeres, siendo que el desarrollo y la 
inserción internacional dependen de acumular aprendizajes, elevar 
calificaciones y desarrollar innovaciones. 

 
 
 
 
Palabras clave: cuidados, desarrollo, economía del cuidado.  
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Introducción 

En los últimos tiempos se ha avanzado desde diversas perspectivas 

disciplinarias en el análisis de la problemática de los “cuidados”. En la aparición 

y tratamiento cada vez más frecuente de esta nueva temática analítica y de las 

preocupaciones de índole política asociadas a ella han influido diversos 

factores: los cambios en el contexto y los procesos de cambio social, las 

trayectorias políticas y económicas y su impacto en las instituciones del 

mercado de trabajo y de la protección social, así como las modificaciones 

socio-demográficas, incluyendo —entre otros— cambios en las estructuras 

familiares predominantes y el tamaño de los hogares, la evolución de la 

fecundidad, la estructura de edad y las prácticas matrimoniales. En particular, 

las economistas feministas vienen trabajando sobre diferentes aspectos 

relacionados con lo que se ha denominado la “economía del cuidado”. Ello 

requirió la construcción de marcos analíticos que permitieran comprender esa 

"otra economía" —esto es, donde la producción directa y el mantenimiento de 

los seres humanos tienen lugar—, así como de metodologías para su medición 

y valoración. Las políticas sociales y la investigación relacionada con ellas, por 

su parte, han incorporado estas cuestiones al análisis de los regímenes de 

bienestar. 

En Uruguay existe un conjunto de razones para ocuparse de la problemática de 

los cuidados –que, pese a sus especificidades, tiene similitudes con lo que 

ocurre en el resto del mundo– y, por ende, elaborar las políticas públicas 

adecuadas. Estas razones no han sido visualizadas solamente por las 

organizaciones de mujeres y feministas o las de las personas que sufren algún 

tipo de dependencia que las hace muy vulnerables a la matriz de arreglos 

sociales –que pueden dar o no solución a sus problemas–. Precisamente, el 

partido de gobierno se propuso enfrentar esta cuestión mediante la 

implementación de lo que se llamó Sistema Nacional de Cuidados. Todos estos 

factores y la necesidad de avanzar en concreciones de política en el futuro 

inmediato motivan la elaboración de este documento que procura aportar 

elementos sobre la problemática de los cuidados desde un recorte analítico que 

se centra en lo económico y, en especial, en el desarrollo económico y social. 
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de ozono, la preservación de la biodiversidad, la erosión, la desertización y la 

destrucción de la selva. 

Esta sostenibilidad implica necesariamente asegurar la sostenibilidad de la vida 

humana. Ello lleva a considerar, discutir y reconstruir la forma de 

funcionamiento de espacios o de diferentes “eslabones lógica e históricamente 

ordenados: los sistemas naturales, el espacio doméstico del cuidado, las 

comunidades, el Estado y los mercados” (Carrasco y Tello, 2012). Y se usa la 

palabra reconstruir porque la lógica del mercado debilita el funcionamiento 

armónico de estos eslabones, incluso estimulando un funcionamiento 

contradictorio. Se olvidan o no se toman en cuenta las bases de la 

sostenibilidad en función de la lógica de funcionamiento de los mercados, 

tomando en cuenta únicamente la producción y el consumo en los dos últimos 

eslabones. La llamada “economía ‘real’ de mercado funciona olvidando la otra 

economía ‘real-real’ del cuidado doméstico y la naturaleza que la sostiene” 

(Carrasco y Tello, 2012:49), pero el mercado de trabajo opera en la 

intersección entre la economía mercantil (productiva desde el punto de vista de 

la economía convencional) y la no remunerada (reproductiva). Se trata de la 

intersección entre las formas en que las personas se ganan la vida y cuidan de 

sí mismas y de los demás (Elson, 1999). 

Las propuestas de un desarrollo sostenible con equidad social y de género 

tiene que pensarse necesariamente desde una mirada de la economía que 

incorpore la vida humana y su bienestar como el objetivo principal, advirtiendo 

de qué modo las políticas económicas y sus objetivos pueden volverse en su 

contra.  
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indicadores de crecimiento utilizados con mayor frecuencia no permiten 

visualizar cómo se distribuye el ingreso y la riqueza. Esa distribución determina 

en gran medida el acceso a los bienes y servicios producidos dentro de una 

sociedad. Los beneficios del crecimiento no se distribuyen de modo uniforme. 

El ingreso promedio puede estar aumentando y, al mismo tiempo, pueden estar 

creciendo las desigualdades. Seguino (2000) muestra una relación positiva 

entre desigualdad y crecimiento, y para un conjunto de países semi-

industrializados la brecha de ingresos por género ha permitido mayores tasas 

de crecimiento, atrayendo inversiones para exportar productos basados en el 

predominio de mano de obra femenina (por ejemplo, maquila textil y 

microelectrónica). No obstante, este tipo de patrón sustentado en la 

subordinación económica de las mujeres puede recrear ventajas comparativas 

en el corto plazo, pero limitaciones estructurales en sus posibilidades de 

desarrollo en el largo plazo (Giosa Zuazúa y Rodríguez Enríquez, 2010). 

1.2. La sostenibilidad de la vida humana 

 

La sostenibilidad de la vida humana —elemento indispensable del desarrollo 

humano— suele verse, sin embargo, de manera parcial y recortada. Quizá 

porque, utilizando la expresión de Carrasco y Tello (2012), “somos naturaleza y 

cultura a la vez”. Esto es, las personas somos más o menos parte de la 

naturaleza, más o menos responsables de la vida propia y ajena. Al mismo 

tiempo, se parte del supuesto de que nuestra capacidad de cuidar y asegurar 

cuidados es inagotable. La capacidad de cuidar y contribuir a la sostenibilidad 

de la vida se toma como un dato, como un recurso inagotable de la naturaleza 

personificada en las mujeres. Por todo ello, esta temática es una especial 

preocupación a la hora de discutir algunos conceptos centrales de la disciplina 

económica y de las políticas que de ella derivan. Por ejemplo, en el nuevo 

paradigma ambiental se habla de corresponsabilidad familiar, social y 

ecológica. Esto supone reconocer los límites, incluidos los del cuerpo humano y 

el medio ambiente. La sostenibilidad, por lo tanto, depende de que se asuma el 

cuidado como una actividad que “incluye todo aquello que hacemos para 
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aumentando su aporte al crecimiento. Ellas se beneficiarían del progreso (la 

modernización) al abrirse mayores posibilidades de ingreso al mercado laboral 

—dado que los procesos de cambio tecnológico les permitirían dedicar menos 

tiempo al trabajo doméstico y a las actividades de cuidados de los miembros de 

la familia y la comunidad—. Puesto que la protección social se encuentra 

vinculada por lo general a la ubicación en el mercado laboral, las mujeres 

históricamente han sido ciudadanas “de segunda” en el goce esta protección, 

pese a que el trabajo que les ha sido asignado está en la base de cualquier 

propuesta de funcionamiento de las economías. 

Las mujeres quedan así al margen de “lo económico”, aunque son ellas 

quienes realizan principalmente el trabajo que apoya la reproducción biológica 

y social. El bienestar de los seres humanos no depende exclusivamente —ni 

mucho menos— de los ingresos monetarios que se disponen para adquirir 

bienes y servicios en el mercado, sino también de otros elementos vinculados 

al acceso a servicios públicos, alimentos y trabajo no remunerado en los 

hogares. De hecho, la mayor parte de las tareas que atienden las necesidades 

de reproducción de la vida se dan fuera de los mercados. Algo que parece tan 

obvio ha debido, sin embargo, destacarse especialmente, para poner en 

evidencia una parte de la producción y la reproducción económica, social y 

biológica que se dejó al margen del análisis económico, esto es, fuera de las 

fronteras de la economía. Las mujeres, por lo tanto, también quedaron al 

margen de la economía y relegadas al ámbito de los hogares. En ese sentido, 

uno de los principales temas abordados desde el feminismo es la división 

sexual del trabajo, predominante tanto en los hogares como en los mercados 

laborales. Esta división relaciona a las mujeres y lo femenino con el cuidado de 

la vida, basado tanto en el trabajo no remunerado en los hogares (trabajo 

doméstico y cuidados) como en el remunerado (mercado), y contribuye a 

determinar fuertes diferencias de género en diversos ámbitos y, en especial en 

la participación económica, la visualización del aporte femenino al crecimiento y 

al desarrollo económico.  

El peso del trabajo no remunerado del que se hace responsable a las mujeres 

se encuentra en la base de las desigualdades de género. La sobrecarga de 
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responsabilidades de sostenimiento de la vida provoca un gran desequilibrio en 

el uso del tiempo. Ello tiene un alto costo de oportunidad para las mujeres y, 

por lo tanto, llega a convertirse en un factor de exclusión social, debido a su 

menor acceso a los recursos económicos y a su control, y a su desigual 

participación en los ámbitos laborales, sindicales y políticos. El hecho de que el 

trabajo no remunerado no se incluya en las estadísticas contribuye a su 

invisibilización y su desconocimiento en los análisis de las políticas públicas. 

La economía tiende a no visualizar esas actividades de trabajo doméstico y 

cuidados como trabajo, debido a que la imagen predominante del trabajo 

responde a un modelo en el que se da prioridad a la esfera “económica” sobre 

cualquier otro aspecto social; a un modelo basado en una lógica mercantil que 

impone la organización de los tiempos y de la vida de las personas. 

A diferencia de la teoría económica convencional, el foco de atención de la 

economía feminista es la “sostenibilidad de la vida humana” (Nelson, 1993; 

Nelson, 1996). Ello lleva a cuestionar muchos de los supuestos de las escuelas 

de pensamiento económico más influyentes, en la medida en que, además de 

la existencia de sujetos con motivaciones y racionalidades diferentes, incorpora 

“agentes con cuerpo” (y un mundo con naturaleza). Por lo tanto, se pone en 

evidencia la necesaria dependencia y responsabilidad de los seres humanos 

con respecto a las necesidades propias y de terceros de carácter social, físico y 

emocional. No puede pensarse que en realidad los economistas desconocen 

estos aspectos (como personas y/o profesionales), sino que la tratan como una 

problemática en todo caso prosaica, ajena a las preocupaciones de la 

economía, formando parte de las tareas que son responsabilidad de las 

mujeres de manera natural (Nelson, 2004)7. 

  

                                                       
7Citado en Espino, A.,  (2010). 
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poniendo en primera instancia especial atención en los niños de 0 a 3), las 

personas con discapacidad y los adultos mayores en situación de dependencia. 

Más allá de la importancia que, a todos los efectos, reviste la atención de estas 

poblaciones, vale la pena señalar la necesidad de tener en cuenta que todos 

los seres humanos —no solamente los frágiles y vulnerables— necesitamos 

continuos cuidados. El reconocimiento de la interdependencia nos brinda 

mayores posibilidades de percibir el cuidado como una actividad fundamental 

—y no marginal— para nuestras vidas, la sociedad y el funcionamiento de la 

economía. 

El término “economía del cuidado” (care economy) procura dar cuenta del 

espacio de bienes, servicios, actividades, relaciones y valores relativos a las 

necesidades más básicas y relevantes para la existencia y la reproducción de 

las personas, en las sociedades en que viven (Rodríguez Enríquez, 2005). Al 

asociar el término “cuidado” al concepto de economía, se trata de centrarse en 

aquellos aspectos que generan ―o contribuyen a generar― valor económico. 

Es decir, se desplaza o se amplía el concepto de economía desde lo 

“productivo, remunerado y en el mercado” a ese espacio más asociado a lo 

femenino, lo privado y lo íntimo, tanto cuando es remunerado como cuando no 

lo es. Lo más importante de esta idea expresada en la expresión “economía del 

cuidado” es dar lugar a pensar la relación que existe entre la manera en que las 

sociedades organizan el cuidado de sus miembros y el funcionamiento del 

sistema económico. La producción de mercado no tiene capacidad para 

sostenerse y reproducirse de forma autónoma dependiendo, por lo tanto, de la 

economía del cuidado para su reproducción (Carrasco y Tello, 2012).  
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funcionamiento del sistema económico atendiendo al desarrollo económico y 

social. 

 

Uruguay se encuentra ante el desafío que generan los logros económicos 

versus su continuidad y su aporte al desarrollo. Se enfrenta a restricciones de 

oferta laboral, a la necesidad de mejorar y adecuar las capacidades de su 

mano de obra, de sostener el crecimiento y disminuir las desigualdades 

sociales ―que no solamente se expresan en las brechas económicas―. 

3. ¿Qué nos dice la información en Uruguay? 

La necesidad de ocuparse del cuidado por medio de una política pública, si 

siempre ha sido una prioridad, hoy lo es mucho más, debido principalmente a la 

masiva entrada de las mujeres a la fuerza laboral remunerada. La tasa de 

actividad femenina promedio es 55.6% (ECH, Instituto Nacional de Estadística, 

2012), y aunque se trata de un tasa muy alta tanto desde el punto de vista 

histórico como en la comparación internacional, la brecha entre hombres y 

mujeres aún es extensa pese a su tendencia a la disminución. Las mujeres 

casadas son las que más han incidido en este aumento en las últimas décadas, 

siendo las mujeres jóvenes quienes presentan las tasas de actividad más altas 

(Espino, Isabella, Leites y Machado, 2012) 

Esta evolución ha reducido el tiempo hasta ahora destinado al cuidado no 

remunerado de la familia. Aunque la tasa de fecundidad, en promedio, se ha 

mantenido relativamente baja, el envejecimiento de la población ha 

intensificado la necesidad de contar con servicios de prestación de cuidados.  

El tiempo total de trabajo no remunerado en 2007 para todo el país 

corresponde a la mitad del tiempo de trabajo total (49% no remunerado y 51% 

remunerado) para toda la población, y las mujeres realizan más del doble de 

tiempo de trabajo no remunerado que los varones (36,3 y 15,7 horas 

semanales, respectivamente). Ello limita claramente las posibilidades de 

inserción de las mujeres en el mercado laboral, quienes representan sólo del 

35% del tiempo destinado al trabajo remunerado. Esto deriva en una 
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proporción mayor de mujeres que de hombres sin ingresos propios y, por lo 

tanto, mayor dependencia, así como mayor vulnerabilidad, ante la pobreza. El 

empleo en las economías actuales es la principal (y casi única) fuente de 

ingresos, derechos sociales y reconocimiento social del trabajo de las 

personas.  

Los determinantes de la oferta laboral femenina, como ha sido demostrado en 

numerosos trabajos empíricos, están relacionados con la presencia o no de 

población dependiente en el hogar (básicamente niños) y el efecto es mayor 

cuando las edades de los niños son menores (Espino, Leites y Machado, 

2009). 9 Los mismos resultados se encuentran para las mujeres con respecto a 

la probabilidad de estar empleadas (Salvador, Colacce y Pradere, 2012). 

La menor participación de las mujeres contribuye al fenómeno de la 

subutilización de fuerza de trabajo, mientras no existen prácticamente 

posibilidades de incrementar la oferta masculina. Esta subutilización se expresa 

como pérdida de productividad en el nivel microeconómico, y tiene 

consecuencias negativas en la dinámica de crecimiento. 

En los hogares de los primeros quintiles de ingresos, el aporte de trabajo no 

remunerado (TNR) en términos monetarios es muy superior al resto: 47% en el 

primer quintil, 39% en el segundo y 33% en el tercero (Espino, Salvadory 

Querejeta 2010). 

  

                                                       
9 Según Espino, Leites y Machado (2009) “el número de hijos y la presencia de hijos pequeños 

resultan relevantes como factor que tiende a disminuir la dedicación de las mujeres a trabajar 

más horas fuera del hogar. Pero su efecto es decreciente en la medida en que aumenta la 

edad de los niños. Por su parte, los hombres tienen una mayor propensión a destinar más 

horas al trabajo fuera del hogar, para generar los ingresos que compensen las necesidades de 

un mayor número de hijos. Las mujeres más educadas presentan un comportamiento similar al 

de los hombres. La elasticidad al ingreso propio es baja y cercana a la masculina y, como era 

de esperar, este grupo de mujeres es el que más prioriza su carrera laboral y tiene una mayor 

propensión a destinar horas al trabajo remunerado fuera del hogar”. 
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tiene implicancias para el modelo de crecimiento y desarrollo, ya que afecta no 

sólo la calidad de la inserción laboral de las mujeres de menores recursos, 

condicionando las posibilidades de superación de situaciones de pobreza, sino 

también la expansión de la demanda, si los hogares con mejores posibilidades 

económicas logran tener el número de hijos que desean y dedicarles el tiempo 

que consideren adecuado. 

Las madres de niños en los quintiles más altos de ingresos presentan una alta 

participación en el mercado laboral, aun cuando los niños son pequeños. Está 

demostrado que las mujeres que tienen mayor nivel educativo son, a través de 

varias generaciones, las que han tenido una mayor participación laboral en el 

país (Espino, Isabella, Leitesy Machado, 2012). Sin embargo, no todas las 

mujeres que trabajan y que lo han hecho desde principios del siglo XX 

provienen de hogares de altos o medios ingresos ni poseen estudios 

avanzados.   

En esta variedad lo que sí estamos en condiciones de afirmar es que la 

presencia de niños(as) de 3 años y menos en los hogares restringe las 

decisiones de participación de las mujeres, así como la cantidad de horas 

trabajadas en el mercado. Ambos factores inciden sobre la pobreza y la 

desigualdad de ingresos entre hogares y personas y, por lo tanto, en la 

desigualdad social. Las diferentes posibilidades que enfrentan las mujeres 

debido a sus responsabilidades en el hogar son una primera fuente de injusticia 

en la distribución del ingreso. 

La inserción laboral de los individuos está condicionada por desigualdades 

previas a la entrada al mercado de trabajo, debidas en parte a las formas 

prevalecientes de organización de la reproducción social. La distribución 

sectorial de la fuerza de trabajo, si bien obedece a determinantes de demanda, 

también depende de las condiciones de oferta, de su interrelación con las 

desigualdades de género amparadas en normas, costumbres y factores de 

discriminación (percepciones sobre lo femenino, regulaciones en diversos 

ámbitos y, en particular, las diferencias de poder en diversos terrenos), pero 

también en esas formas de organización (Espino, 2011). 
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Durante mucho tiempo, sobre todo en las sociedades industrializadas, las 

mujeres estuvieron total o parcialmente excluidas del trabajo para el mercado, 

dedicándose a las actividades de cuidado y domésticas. La exclusión total 

significaba para las mujeres la dependencia de los hombres (padres, esposos, 

hermanos e hijos) en diferentes tipos de decisiones, es decir, menor autonomía 

y posibilidades de independizarse. Para la sociedad podrían estar perdiéndose, 

además, habilidades y recursos necesarios para la comunidad y el bienestar. 

Pese a la evolución creciente, las mujeres activas y realizando trabajos 

remunerados aún enfrentan restricciones, no solamente sobre las decisiones 

de participación laboral, sino también sobre la cantidad de horas trabajadas. 

En promedio, las mujeres ocupadas realizan 10 horas menos de trabajo 

remunerado que los hombres y 19 horas más de trabajo no remunerado (34,3 

horas semanales las mujeres y 15,3 horas los hombres). Esa diferencia es 

también significativa entre trabajadores y trabajadoras que tienen similar 

extensión de su jornada laboral. Si bien las horas en promedio de trabajo 

remunerado en la semana son similares, a igual extensión del trabajo 

remunerado, el tiempo destinado al trabajo no remunerado es sustancialmente 

distinto. Con jornadas reducidas de hasta 20 horas semanales, los hombres 

destinan cerca de 15 horas semanales al trabajo no remunerado y las mujeres, 

41 horas. Con jornadas muy extensas (mayores a 50 horas semanales) los 

hombres destinan 12 horas al trabajo no remunerado y las mujeres, 29 horas 

semanales (CIEDUR, 2012). O sea, la mayor inserción laboral de las mujeres 

no generó una redistribución del trabajo total, promoviendo una mayor inserción 

de los hombres en el trabajo no remunerado. Ello no sólo está condicionado 

por patrones culturales y tal vez de estímulos económicos, como plantean 

algunas feministas (como Giullari y Lewis, 2005) que consideran que si no se 

remunera el trabajo en los hogares no hay estímulos para que los hombres 

dejen de trabajar en el mercado y se dediquen a esas tareas, sino también 

porque en el mercado laboral prima la “norma del trabajador ideal”, como aquel 

que destina tiempo ilimitado a su trabajo, basándose en el supuesto de que 

dicho(a) trabajador(a) no tiene responsabilidades familiares y tiene plena 
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disponibilidad de su tiempo (una noción que se ha profundizado junto con los 

procesos de flexibilización laboral10). 

A su vez, la mayoría de las mujeres que se emplean con menos de 40 horas 

semanales y alta carga de trabajo no remunerado en el hogar tienen empleos 

precarios (sin registro en la seguridad social). Y las que poseen alta carga de 

trabajo no remunerado y se emplean con jornadas laborales extensas (22% de 

las mujeres mayores de 14 años) poseen una alta carga global de trabajo, o 

sea, sufren lo que se ha dado en llamar “pobreza de tiempo”.  

El promedio de horas dedicado por las mujeres al trabajo no remunerado (TNR) 

en los hogares con niños(as) de hasta 3 años de edad del primer (67) y 

segundo quintil (68) es similar, pero tienen diferencias en el tiempo dedicado al 

trabajo remunerado (TR), 8 y 21 horas respectivamente. La carga global de las 

mujeres es muy superior en los quintiles 2 y 3, alcanzando a 85 y 86 horas 

totales.  

 

  

                                                       
10 Arriagada (2005) plantea que “la actual tendencia en América Latina a la flexibilidad en las 

jornadas laborales ha afectado a trabajadores y trabajadoras. La tendencia a trabajar en turnos, 

especialmente en industrias y en el sector comercio, en trabajos domiciliarios, en trabajos de 

jornadas parciales y en jornadas atípicas impone tensiones en la vida familiar, porque los 

horarios se organizan sólo en función de los intereses del mercado. Esta oposición entre 

flexibilidad laboral y vida familiar se produce debido a que la vida laboral y familiar discurre en 

distintos lugares y con horarios diferentes: horario laboral del marido, de la esposa, de escuela, 

de guarderías, de servicios públicos y centros comerciales y otras organizaciones fuera del 

hogar”. 
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Gráfico 4 

Proporción de ocupadas sin registro en la seguridad 
social 

Año 2011, en porcentajes.

  Hogares Instituciones 
Cuidadoras de niños 79.2  49.2  

Cuidadoras de ancianos 79.3 44.3  
Servicio doméstico 52.7  - 
Tasa promedio de 

ocupados sin registro en la 
S. Social 27.2

Fuente: elaboración propia en base a los microdatos 
de la Encuesta Continua de Hogares 2011, INE. 

 

Las condiciones laborales de la fuerza de trabajo femenina no pueden 

depender del crecimiento de la economía exclusivamente. Un estudio referido 

al modelo de inserción internacional de nuestra economía y las oportunidades 

que se generan para el empleo femenino evidencia que “el crecimiento 

económico con aumento del empleo no es suficiente para reducir la 

segregación, ya que en los últimos 15 años (1990-2005) el empleo femenino 

creció más rápidamente en las ramas y ocupaciones más feminizadas (las 

vinculadas con los servicios), y ello genera una presión a la baja sobre los 

salarios y reduce las oportunidades de empleo al restringirlas a una reducida 

gama de ocupaciones” (Bidegain Ponte, 2009). 

Dado el sustrato cultural e histórico, el papel asignado a las mujeres y las 

familias y, en general, las desigualdades estructurales existentes en la 

sociedad, no puede suponerse ―no ocurre― que los procesos de crecimiento 

económico traigan consigo de manera automática el mejoramiento de la 

provisión del cuidado y el bienestar humano (UNRISD, 2009). 

La información presentada ofrece indicios de la necesidad de implementar 

políticas públicas en el área de los cuidados que podrían operar como factor de 

igualdad, de estrategia para la equidad, mejorando el funcionamiento del 

sistema económico atendiendo al desarrollo económico y social del país.  
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4. Hacia un sistema de cuidados que promueva el desarrollo y la 

equidad 

En la medida en que el crecimiento de la economía por sí mismo no ha logrado 

eliminar las desigualdades de género ni otras desigualdades sociales, se 

advierte sobre la importancia de las políticas públicas en esta materia, lo cual 

ya recoge grandes consensos. En particular, en términos prácticos, la carga de 

trabajo remunerado junto a los estereotipos de lo femenino y lo masculino, y 

una institucionalidad impregnada por las relaciones de género ha sido y sigue 

siendo el origen de las desigualdades de género. Entre los retos a los que se 

enfrenta un futuro gobierno en el país se encuentra la posibilidad de avanzar 

hacia un marco normativo que haga de la equidad de género una política de 

Estado, para lo cual un sistema nacional de cuidados puede ser fundamental. 

Como ha sido mostrado, la forma en que se organizan los cuidados está 

asociada a la igualdad de oportunidades y el empleo de calidad, a la autonomía 

económica de las mujeres, al bienestar y a la ampliación del ejercicio y goce de 

derechos, a mayores posibilidades de elección e igualdad de oportunidades 

(Esquivel, 2011). Un reparto más equitativo del trabajo no remunerado 

doméstico y del cuidado en los hogares, y el respaldo de un sistema nacional 

de cuidados son factores que contribuyen a la igualdad en diferentes ámbitos 

de la vida y a la expansión de las libertades, al ampliar las oportunidades de los 

individuos y, por lo tanto, sus opciones. 

La forma de organización de los cuidados está también relacionada con la 

productividad del sistema económico y las trayectorias de crecimiento 

económico. La reproducción de la fuerza de trabajo y de las generaciones en 

forma adecuada constituye, sin duda, uno de los elementos más importantes 

del funcionamiento de la economía. La oferta laboral suficiente en cantidad y 

adecuada en calidad son factores imprescindibles para asegurar la continuidad 

del crecimiento pero también, la distribución del ingreso en las mejores 

condiciones (Giosa Zuazúa y Rodríguez Enríquez, 2010). 
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apunta, directamente, a mejorar las condiciones para una senda de desarrollo y 

a la distribución del ingreso, allí donde muchas de las desigualdades se 

originan. 

Si el mundo de la producción de mercado, lo considerado económico, el 

funcionamiento del sistema económico, deben pensarse desde la sostenibilidad 

de la vida humana, entonces se requieren cambios en el ámbito productivo. “Si 

las políticas sociales son el espacio de la redistribución y la economía es el 

espacio de la distribución, el riesgo que se corre enfocándose sólo en las 

políticas sociales (para atender las cuestiones del cuidado) es dejar intacto 

(inexplicado e incuestionado) el proceso por el cual se llega a la actual 

distribución de los ingresos, los tiempos y los recursos, antes de que las 

políticas sociales sirvan para contrarrestar los efectos ‘colaterales’ del 

funcionamiento económico” (Esquivel, 2011). 

Las políticas pueden contribuir a redefinir la relación existente entre el trabajo 

de mercado y el de cuidados para que mujeres y hombres jueguen un papel 

protagónico en ambas esferas. Ello supone de-construir la idea de que toda 

persona trabajadora tiene que responder a una única norma ―la masculina― 

sin tomar en cuenta responsabilidades familiares pero, sobre todo, reconocer el 

cuidado como una necesidad central de la humanidad. 
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